
nos Hice él mismo e» el prólogo á la edición de,
1840. fueron las horas dedicadas en su vida ai
arte. Treinta j siete composiciones, breves todas,
contiene el volumen de sus poesías, angosta
copa, para nueslros labios, pequeño fruto para
un árbol lan rico de savia. Y aun de estas com-
posiciones mismas, solo en alguna se marca el
verdad ro carácter del hílenlo de Pastor Diaz,
su muñera i. génila, desligada de toda imilacion.
Vése ali germinar confusamente algo original y
grande: el pensamiento flota, se va orientando
con dificultad; parece el alba da un bermoso dia,
cuando oculto aun el astro por las montañas,
sus ravos de oro alumbran ya de un modo iu-
deciso el paisaje.

Declara Pastor L»¡az en un elocuente é in-
genuo discurso, pronunciado allá por los años
de 18 i(i en el Liceo de la Coruña, que sus
versos, que á guisa de amorosa ofrenda filial
consagra á Galicia, son «una flor cogida una
mañana en el campo de la literatura. » Imagen
que da á entender cuan rápido y fugaz fué el
descanso de la frente del poeta sobre el seno'
¿e su melancó ic<t musa. Cortas, muy corlas,
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ESTUDIOS LITERARIOS.

PASTOR DÍAZ.

(Continuación )

II.

Dos son las principales aptitudes qne á tre-
chos se manifiestan eu lo que posemos de Pas-
tor Díaz; dos los géneros eu que pudo reinar-
La balada y la elegia, la balada, hija del Sep-
tentrión, la elegia, bija del sentimiento. Eu am-
bos géneros no hubiera teuido Pastor Diaz mu-
cho que temer de gloriosos recuerdos del pasado,
ambas especies, singularmente la primera, an-
dan escasas eu la rica flora de la literatura es-



panela. España ha producido romances, pero
»o baladas, y en general sus canciones no locan
en elegias verdaderas. El romance, morisco,
meridional, caballeresco, con su energía un tan-
to dura, es lo mas opuesto á la malancoTica va-
guedad o^^a^nadirpy-U^sonora canción . riñe
con la tierna y profunda sencTTTer de la elegia.
Algunos de nuestros poetas elegiacos, Moratin,
Herrera, Rodrigo Caro, no pasan de desmaya-
dos imitadores de Tibulo y Propercio. Acaso,
para encontrar la nota elegiaca, sea fuerza vol-
ver los ojos á la Edad Media, y escuchar las
cantigas de Macias, las Querellas del Hey Sa-
bio, la lamentación de Jorge Manrique. En lo
moderno dejónos Pastor Diaz una colección de
elegias que no tienen superior en idioma caste-
llano (1) y en que las bav de todas clases, desde
la eróticacomo el Amor sin objeto, ingenuo des-
abogo de la inquieta adolescencia, y la fantás-
tica como lina voz, en ía que estrechamente se
enlazan quiméricas ilusiones y tristes realidades,
hasta la elegia clásica, tan sentida y natural, En
la muerte de un hermano niño, y la trascenden-
tal que lleva por tílu o Á la luna.

¡Envidiable poder tiene el genio, de fecnn-
(iizar cuanto toca! Porque ¿qué versificador aiio-
reuado, qué albañil de rimas dejó de acudirá
hilvanar frases, á pretexto de la reina de la
norh^? Qué de vaciedades é insulseces no habrá
patrocinado el pálido satélite de la Tierra? Pues
sobreesté campo exhausto y yermo con tantas
pisadas, derrama el genio un poco de su rocío,
y el seco eridl se esmalta de nuevas flores, Muy
curioso es, para conocer la facu'lad avasalladora
de la inspiración, el estudio comparado de las
que debieron, casi en un mismo año,, al luminar
nocturno, Pastor Díaz, el poeta dolieute, y Leo-
pardi el vibrante cantor; Pastor Díaz, el hijo de
las. brumas de la Suiza española, y Leopardi, la
criatura del sol que dora el puro celaje de los
Apeninos y las vegas de promisión del Lombar-
do Véneto.

(i) No es esto desconocer el gran mérito de las del se-
ñor Ruiz Aguilera, publicadas en l8l¡2 T'enen sin em-
bargo carácter mas vasto y profundo y vari» las de nuca»

(I) «ruando á veces te miro, asi, tan silenciosa sobre
'la desierta l|anur<a .. me digo « mi mísm* : qué hacen
«tantas luces? á que viene el inlinito espacio, y ese pro-
«fundo y sereno ¡plinilo? qué quiere decir esti inmensa
»s0Ldad? y yo mismo, que «y?» (Leopaidi. tCant¡.t)
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Spesso qnand io ti miro
Star cosí muta in sul'descrío piano

Dico fra me pensando:
A che tan te íaceli?
Che fa 1'aiia infinita, e' quol proPondo
Infinito seren? che vnol dir questa
Solitudine inmensa? ed ¡o che sonó? (1)

El cadáver de nn sol, que endurecido
Y<ke en la eternidad!

La muerte reina ya sobre nal ora,
Y la llaman vi rilad!

tural, por uoa deidad, la acosa á preguntas acer-
ca del misterio de sn incesante carrera, de la
vida trabajosa del hombre, del movimiento eter-
no del Universo, cuyo objeto y finalidad no acier-
ta á entender su mente.

Por muy diverso camino vá Pastor Diaz, si
bien con no m ñor tristeza. Para el no es la lu-
na un espíritu divino que anima un cuerpo de
luz; ni una «li isa pú tica que vela con tules de
vapor su faz celeste: es lo que para cualquier
hombre de ciencia, y no más.

> " "
Entre la muda magnificencia de la naturaleza,

el pastor se halla como abrumado, sin saber ni
lo que desea, ni lo que busca, ni á donde vá,
pero con uu desasosiego, desabrimiento y tedio
que le punzan y roen sin descanso. Envidia la
suerte de su manso rebaño, ageno á aquel afau
angustioso; envidia la de la luna, giovinetta in-
mortal, á quien cree sabedora del secreto. Hondo
malestar deslila el bellísimo canto, semejante á
laguna de floridas márgenes, pero cuyas emana-
ciones causan fiebre; y el candoroso y supersti-
cioso escepticismo que el paslorzuelo no recata,
hace daño.

clama:

■""""■« " " "
Pa>tor Díaz no se lamenta, como el zaga,

nómada, de su ignorancia, quejas0 de sin cono
Cimientos; llora con lágrimas de fuego la ilesa"
parición de los poéticos mitos de aquellos dia-
en que el rayo deplata consolaba ál desdichados
inspiraba al vale, y acariciaba amoroso las olvi.
dadas piedras ríe las tumbas. La elegia rebosa e-
amargas olas de su desengañado corazón, y esn

Ambos, vueltos al astro que con fria clari-
dad alumbra el paisaje, sienten afluir á sus labios
una desesperada canción, pero si en el dolor
iguales; cuan di tintos en el modo de consi-
derarlo y expresarlo! Encarna Leopar.di su desa-
liento en la persona de un errante asiático pas-
tor, que tomando á la luna por un ser sobreña-



¿No sabes como una mirada luya llena
de sentimiento y de dulzura penetra en mi
corazón y le hace moverse como el luyo se

Qué movimientos detiene? ¿cuáles vibracio-
nes anula? ¡ lástranos caprichos de la naturaleza!
Anula y detiene precisamente aquellas vibra-
ciones, los movimientos que los cuerpos de que
esa atmósfera está formada emiliriaii si vibran-
do produjesen' luz.

Todo cuerpo al vibrar produciendo luz no
lleva esta la conmoción del éter Insta el prisma
de cristal sino que anles atraviesa una atmosfe-
ra gaseosa de tal ó cual naturaleza que trans-
mite y lleva la conmoción del éter hasta el pris-
ma: pues bien, esta atmósfera anula ó transfor?
nía ciertas armonios; detiene, por decirlo asi,
algunos movimientos vibratorios; absorbe algu-
nos de aquellos odores que envuelve la conmo-
ción etérea que trasmite; por eso, el desenvol-
verse eu la riquísima variedad de los siete colo-
res, al dar aislaría; cada una de las siete notas
de luz que ((instituyen el divino pentagrama
de los cielos, ni los presenta continuos como en
el primar caso, ni como en el secundo emite
solamente alguna de esas notas, présenla, si, el
espectro conliniin con sus siete colores; pero
entre ellos hay rayas oscuras, silencios de luz
entre los cuales estí escrita la composición de la
atmósfera, que vibración luminosa atravesó y la
composición del cuerpo que produjo el rayo
de luz.

Un gas incasdescente emite tan solo una
nota: la molécula gaseosa es tan simple, da»
elemental, que su modo de vibrar sencillísimo
solo dá lu.¿■ir á una franja de luz sobre una linea
de sombra? lií bólido y el liquido eran toda un;?

orquesta, el g s por el contrario es tan solo el
mas simple instrumento que emite tina sida
ñola.

Vribrau las moléculas de un sólido ó de un
líquido y producen luz que descompuesta por
el prisma presenta toda la gamma luminosa
desde el rojo al violeta perfectamente continua
siti sombras ni nyas negras Pudieras decir con
Eehegaray que los cuerpos sólidos ó líquidos no
son 'instrumento musical sencillo, capaz de una
sola nota sitio infinitas orquestas confundidas
que no una, sino muchas veces, repiten ia es-
cala completa.

viene á ser como la página muda en donde, con
caracteres de luz ó con silencios de oscuridad
entre delicadas ñolas de luz, ha escrito su na-
turaleza, ha grabado su composición.

Tres categorías diferentes podemos admitir
en el espectro según la naturaleza del cuerpo
que le produce y son á saber: el espectro sin
rayas de colores continuos, el espectro oscura
con rayas de color y el espectro de color con
rayas negras.

(1) Véase et número 221 correspondiente al 30 de Se-
tiembre de ente aüo.
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Cargado á veces de aplomadas nubes
Amaga el cielo con tormenta oscura,
Más ríe el horizonte tu hermosura,
Y huyó la tempestad.
Y alia del trono dó esplendente subes
Riges el curso al férvido Oceauo,
Cu il pecho amante, que al mirar lejano
Hierve, de su beldad.

Emilia Pardo Basan.

(Se continuará).

ESTUDIOS SOBRE EL SOL.

CARTAS A"UNA MUJER

Continuación. (1)

(apostrofe que hiere mas el ánimo, por seguir á
aquellas brillantesestrofas:

El que lea á Leopardi y á Pastor Diaz, recono-
cerá en el canto del primero mayor delicadeza,
armonía y sublimidad, mantenidas siempre á
igual majestuosa altura, con ayuda del eufónico
idioma italiano, quizás también fuerza mayor en
el pensamiento, que atrevida y analíticamente
desenvuelve; pero como poeta elegiaco, preferi-
rá al segundo, mas incorrecto é indeciso, pero
también mas conmovedor y tétrico, mas bañado
en la nebulosidad especial que los países del
Norte comunican, y que tanto encanto presta á
ciertos géneros literarios*

¿Ves como cada murmullo de las ondas,
cada gemido del viento, cada suspiro de la brisa
tiene su carácter peculiar que imprime en el
alma un sentimiento dado? ¿ves como cada
pájaro tiene su¿canlo propio y cada flor esparce
un aroma diferente que la caracteriza? Del mis-
il o modo cada cuerpo tiene su espectro, que

■L

La simbólica escritura solar de que le vengo
hablando tiene sus reglas y sus principios. A.
partir de la base, que cada manantial luminoso
produce un especlro, hallamos enseguida una
diferencia esencial sectil) la naturaleza sólida,
liquida ó gaseosa del cuerpo; lodos escriben su
composición al emitir ¡as sublimes notas de luz,
pero, de la misma manera que cada instrumen-
to tiene su modo particular de dar las notas
musicales, asi también, cada cuerpo tiene en
man ra especial de escribir su composición en
el espectro



Eu este punto has de admirar una vez mas
los raros contrasles que la ualuraleza presenta;
lias de ver que, así como lia Colocado al lado de
la olorosa viólela pequeña y oculta por sus ho-
jas, la arrogante dalia que carece de perfume,
pero que ostenta magníficos colores, á la ma-
nera que ha dado al pardo ruiseñor aquellos en-
cantadores gorgeos y al pavo real un vistoso
plumaje, que asi como ha hecho menos olorosa
á la rosa que cuenta muchos pótalos, como si
una pequeña cantidad de perfume hubiese de
repartirse en un gran espacio, pareciendo como
que el aroma se ha convertido en pélalos; tam-
bién reparte al delicado perfume del éter, la
ondulación suavísima de liu, trasmitida por un
medio casi espiritual, por ese vapor de esencia
que no se vé ni se pesa, la emanación insustan-
cial y tenue, mas útil que el aire, en un medio
pesado y denso, cuyas moléculas intentan vibrar
como el éter vibró; pero sn peso se opone á ello
porque son iníinilameute mas malcríales que
que las del éter, porque se perciben y las del
éter no, porque ocupan espacio y están, no ais-
ladas cada una de por si como las del éter,
sino relativamente unidos, apretadas unas con-
1ra otras; por eso el movimiento que el éter
trae se arriba transformándose en otro nías
léuue, por eso no se produce luz, sino líneas de
sombra en el espectro, vé pues porque no tras-
mite esa atmósfera las vibraciones luminosas
que le son simpáticas, en esto se diferencia del
instrumento musical quesiiMie emitiendo soni-
dos desde que la vibración simpática le con»

mueve, sin que se pase el sentimiento al este-
rior sino que se conserva lodo entero en mi al-
ma? ¿No sabes como al mirarle yo sucede lo
propio, que nuestras almas participan del mis-
mo sentimiento y. le trasmiten y revelan por
los mismos medios? Pues á la manera de eslo,
asi como si en medio de una orquesta tienes un
instrumento mudo y sin sonar, basta tanto que '
es emitida la nota que él daria, basta tanto que
no hay una vibración que le sea simpática;
también el cuerpo gaseoso de la atmósfera que
la luz ha de atravesar elige, para anuíarlas,
aquellas vibraciones que le son simpáticas,
aquellas ñolas de luz que emitía, semejante al
instrumento que solo suena cuando llega á susr
cuerdas la vibración que corresponde á su nota
fundamental

tiempo es ya de concluir esta carta y lo
haré exponiendo un bellísimo párrafo de nuestro
ilustre Echegaroy. «Es la masa solar, dice, el
germen caótico de un muudo, inmenso, si, pero
del mismo orden y de igual composición quími-
ca que el nueslro. Hay la promesa de futuros
mares en el oxígeno, tí\ hidrógeno, el magnesio,
y el sodio; hay una atmósfera perdida y abrasada
entre nubes metálicas, puesto que existen en el
Sol 'el oxígeno y el nitrógeno; la imaginación
adivina y cree percibir los vagos contornos de
futuros y gigantescos bosques en esa airreola
plateada de los eclipses, en cuyo seno se agitan

conocida.

'tmósfera eri qué haya sodio, entonces el espec
lro es colocado y en él mismo punto queíante-
euias dos rayas amarillas las tendrás ahors

negras Si con los otros cuerpos hiciere* h
mismo obtendrás iguales resultados, de-' modo
(|ue tendremos, determinando las rayas negrao
sobre el espectro de color y las bandas coloreas
das sobré la franja oscura que producen folía-
las sustancias minerales, una especie de pairos
en doiide comprobar nuestras conjeturas sobrn
la composición de un cuerpo de naturaleza dése

Del solobeclio.de pertenecer el espectro so-
lar á la categuria de los formados por los siete
colores sembrados de rayas negras deducimos
que la luz solar sufre una absorción en una
atmósfera antes de llegar á nosotros y que la
parle luminosa del Sol es sólida ó liquida A
partir de aqui determinamos en el Sol los ele-
mentos de nuestros suelos al encontrar alumi-
nio, calcio y magnesio,dos de nuestras* minas
al hallar hierro, manganeso, cromo, zinc, hier-
ro, titano, nikel, y cobalto; mientras que el
oxigeno y el hidrógeno haceu presumir el vapor
de agua

Hecha aplicación de las ideas expuestas y
partiendo del principio fundamental, que toda
raya negra del espectro representa nn royo de
luz que partió del cuerpo luminoso, pero que
fué ahsorvido eu el tránsito por una masa ga-
seosa interpuesta, se llega á resolver oun gran
sencillez el problema propuesto.

Realizado el principio y suficientemente com-
probado nos elevamos .en la práctica hasta de-
terminar la composición química del Sol. ¡Pro-
digio incomparable de la inteligencia humana!
¡Determina? por sola la mirada del Sol las sus-
tancias que. arden en su interior, de h) misma
manera que por la luz de tus ojos adivino el
sentimiento de amor que hay eu tu alma! ¡Ele-
varse, por sola la tólúiilívd que alienta él deseo
de saber, hasta sondear el misterio profundo eu
que se envuelve el Sol y hacerle una cosa tan-
gible, asemejándose al que con mirada escudri-
ñadora averigua los sentimientos que se escon-
den entre los pliegues del alma!
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lisio es precisamente lo que pasa con el es-
pectro solar que aparece, <íouio ya sabes, con
colores salpicados de rayas negras.

Pero como se prueba que eslo sucede? Un
esperimenlo muy sencillo servirá para el caso.
El vapor del sodio incandescente dá un espectro
oscuro con una doble raya amarilla, haz atra-
vesar la luz emitida pur este vapor por una

íuociono



Os que d' aiiioriño cegos
N' a cerdeira se axuntáran
Pra lonxe os eseorrenláran.
Os lostrégos e o trebon;
Mais ningún foi desleigado
C o sen lar, que no trafego,
Sintiau, deixando o regó,
Moi magoado o corazón.

E enlramenlras revoaban
Por ver de acocharse a veira
D 4 unha fonte churmigueira
Que recorda a doseuchan,
Quéixas cantaban doridas;
Pro, Carmela, tales coilas...
Enan layadas... ¡das nioitas
Que á ni rigores cbegorán!

¡ Ay! escoila, ¡miña rula!
Q' inda márranie falarche
I)' o que trisliño contarche
Para meu consoló von;
A lingo,i «galla me alile
C o a forza d' o pensamenlo
Si pon achis (i tormento
Unido o q' ali pasou.

E perguutando onde forau
Os d* o bando naniorado,
Us de petlo cautivado -

¡Como decjrche, menina,,
Que contra o arhre querido
Un labrego endurecido
Corlante machado ergueu?
¡Ay! a fala se me tolle
0 lembrar que a bunitura
!)" o lauro l<ir de ventura
{(Jal un lóstrego fuxeu!

Aquel que antaño escoitaha
Os cotilos d* os paxariños
Cando tecian n' os niños
Con hipo nainorador

luda ben no 'o viu caido....
¡Trisliña, fuxeule bagoa
Hrincóu, a esconder n'a ágoa
Sospiros d'o meu dolor'.

En viu u' unha primndera,
Carmela, erguerse vizosa
U 4 unha cerdeira frondosa
A verde poliña eu fror:
N' ela m'lg ros piulados
I)e neuMu, ro\o e macelo
Siepi.ibau con anhelo
Ténras caulegas d' amor.

He vidro praleado regó,
Manso entre lesla corría,
Feitizado co 'a armonía
De cauto r 'o eido vé.
Alguns gilgarus, moy ledos,
Ibaus 'o regó baixando;
Outros, mentías, randeando
Pf' as follas que move o pé

¡Mina xoiña! cobiza
|)ai>a míralos- tan crechos
Tan ofóulos e tan réchos
Amorosos rehuldar
O luco c'o rabo á un lempo
.foctteudosos rebuündo
E todos Amor aicüiil»
¡Vidiña! ipo.seu clnar.

¿Y donde buscarlo? Cuando se enfrie y se
condense el astro del dia; cuando se precipiten
los metales y en masas gigantescas se acumulen
las tierras; cuando se formen los occeános;
cuando se desprenda la atmósfera, cuándo el
vapor llene los aires; cuando lodos los elemen-
tos se dispongan á la vejelacion y á la vida, ¿de
qué centro misterioso vendrá la luz?

Las de oíros soles está muy lejos; para nues-
tro sol no.son ya soles, sino estrellas.

¡El Sol condenado á perpetua noche! ¡El
Prometeo de la luz devorado por las sombras!

Tal es el triste porvenir del hermoso astro
que tanto brilla; tal es el deslino, que el análi-
sis espectroscopio hace preveer para ese Sol
cuya luz se refleja en lus aires y en tí.

el oxigeno, el hidrógeno y el carbono: la fibra
humana, que un dia palpitará de placer ó se
retorcerá de dolor, vibra hoy inerte en el oxige-
no, el carbono, el hidrógeno, y el nitrógeno;
hay lágrimas que hov.se caldean al contacto del
vapor de hierro, que mañana escaldaran blancas
ó morenas mejillas; existen, pues, inmensos
materiales para fabricar un mundo como el
nuestro eu que dignamente venga el espírituá
vivir: solo una cosa faltará eu ese mundo solar,
elro sol.

JüMÍ HODRIGUEZ MOURELO
(Concluirá)

A CARMELA.

üM

Trocouse presto aquel xeito
O chegar d'0 invernó a inxuria,
Dispindo con negra furia
O ramalliño de vés;
fí aquel arbre, que agarimo
Tan doce os paxáros fura
Lembrando o pasado, ¡chora!
¡Desencantos d-a vellés!

Carón mesnio d' a cerdeira
Follas secas, espalladas,
Mírradiñas e fañadas
En rolos virí revoar:
E n* as ágoas d' aquel regó
Topand' iban de camino
A tafego moi brandiño
Xa cansadas de rolar.



«Jamás he visto un Heraldo
que después de dar batida
cual otro bravo Keiualdo
á colegas les pida
humilde venia, y un saldo.

¡Que venga ahora Murguia á decirnos q
los periódicos de Galicia están escritos por
cajistas!

Cinco versos nada mas, pero que revelan
estro poético de primer orden

José Pérez Ballesteros

Anqne frores d'a tua yaluia
Oxe desfolla lixeiro
Desencanto muchadeiro
Que os goces abafa xá,
¡Carmeliña! les ti polas
Que en verdes follas pousentan
Esperanzas que glorenlan
A quen engouruario está.

Contra os feros desengaños
Q4 a sua fouce érguen n4 a vida
En'a esperanza garrida
Esmochan sin compasión;
Ceos eraros, a lúa yalma
Garda, onde voan Üxeiros,
E retocen piaceuteiros
Os feilizos d' a ilusión!! Estafermo me llama el apreciable coleg

en verdad que estoy bástanle ílojillo de sa
desde que leo El Faro sin las higiénicas ]
ciacioues acostumbradas eu tales casos.Coruñii, 1875.
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LA SALIDA DEL SOL.

SONETO.

Sin folgo para voar;
Sólo o vento lie responde:
Que o trebon leva escondidos
Os tristurados laidos
D' aqueles órfos sin lar!

D. Leopoldo Parda
Al inspirado pintor g mi querido amigo

La alondra entre erl-ijes se extravia;
Y mi arpa encuentra á Dios sobre la nada
Al ver surgir el sol y abrirse el dia.

Inspírase el pastor en la encanada:
Su vida el pescador al mar confia:
Anuncia el sacro bronce la alborada:

Riza el ala del aura el sicómoro
Que cubre la fontana bullidora,
Do esconde sus,secretos lu pastor»,
Y embriaga al cazador plácido coro.

Muestra Febo gentil sus rizos de oro
Y tras rosado tul huye la aurora.
Eu tanto en el pensil rep ríe Flora
De aromas y carmín rico t son».

Francisco M,* de la Iglesia.
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¿Onde fónon tantas dichas
D' aqueles teñios amores?
¿Onde os niños trembadores?
¿Ondo o feituquiño lar?
¡Ay!... Encantos foxidores.
Placeres xamais compridos
Dícennos. sempre, laidos
Que ninguen ha de escoitar.

A cugulo, en pena, ó vaso
D4 o peito, menina, s4 enche...
¡De cote, quen ama, tenche
Peniñas que desbafar!

E si afotilo alguen asopra
Lumes de pracer, avenía
Leves cinzas ¡d4 as que venta
Cada falsea un pesar!
A y-alma, madeixa encobre,
De penas moi alogueiras
¡Q* inda fanse mais Irisléiras
Si d 4 afora non se ven!
Abafadores récenlos,
D 4 un perdido ben, a éilo
Tóllennos goces d* o peito...
¡Cando lan pouquiños ten!

Praceres onle soñados;
Hoxe... ¡esperanzas perdidas!...
¡Cantas membranzas doridas
Sempr 4 o peito abafarán!

¡Ay, cáulo recordó, canto!;
Paxariños voadores
Do arbre, d4 o regó e frores,
¡Feitizos d' o voso afán!

En prueba de lo que digo vean mis léelo
la siguiente quintilla que publica el colega:

9

Alguna vez habíamos de tener elogios pa
Faro de Vigo. En esta ocasión no seré yo el qi
trate de escasearlos cuando tan acreedor se
hecho á ellos.



Pues han acertado Vds. EfeclívRtnente, le
hodado el nombre de ¡Flaquezas humanad.

Un verdadero truil de genie que diria Alfre-
do de ¡Wusset si por dicha, resucitase para te-
ner el gusto de conocer el autor de El pañuelo
blonoo.

Y ¿saben Vds. que título ha puesto el señor
Blasco á su nuevo libro, que tales... debilidades
contiene?

El Sr D Ensebio Blasco ha reunido en un
Volúui'Mi los cuentos y artículos últimamente
publicados en diversos periódicos madrileños.
En la colección figura cieno Viajé redondo,
hecho tic gorra por el autor da El jó en Tdcina-
co á costa de uo sé que sortija de Mr. Charles
Monselet.

Afabamos de recibir una elegante y útilí-
sima publicación á que auguramos un uran
éxito. Es'un periódico ilustrado con magnílicos
grabados, que se publicará todos los sábados y'
cuyo objeto es entretener agradablemente al,
lector, ilustrando con el d Imjo toda aquella
parle de la ciencia que tiene intimo contacto
con las necesidades de la vida presente. El lec«

Reciban lodos ellos un cariñoso saludo

De algunos días á esta parte han visitado
esta redacción tres nuevos colegas. Uno de ellos
es el Comercio Gallego al que ha saludado ya el
Jíkhaloo en una larga epístola Otro es el Saco
Ruso periódico de invierno muy recomendable
para precaverse contra las pulmonías. El ter-
cero llámase Gil Blas y á fé que no tiene poco
que hacer para que el público no diga que las
razas degeneran.

Se suscribe en todas las librerías y su pre-
cio es muy económico, pues constando de 52 nú-
meros al año, cada uno de lü páginas á dos co-
lumnas y con mas de diez grabados grandes
cada uno solo cuesta 20 pesetas al año. Tam-
bién se pueden suscribir por números sueltos á
dos reales el número.

lor mas reacio á las arduas cuestiones cientí-
ficas encuentraen esa lievisla, cuyo nombre es
La Naturaleza, un modo agradabley fácil de do-
minarlas. Esto dice la gran utilidad que presta*
rá á nuestro público, y vivamente la recomen-
damos á lodos.

el pen-

En muchas poblaciones de Galicia se hacen
con gran actividad los preparativos para el
prróximo Carnaval.

Sabemos que el Faro de Vigo tiene
Sarniento dé disfrazarse de periódico.

Leyó un cartel ayer noche
cierto adorador del vino,
que decía en letras gordas
«cuesta Cuba en el bolsillo
cuatro duros» v pegando
de gozo, al leerlo, un biinco,
entró eu la tienda diciendo:— Es barato ¡Me suscribo!

No vayan Vds á creerse que este anciano
que tenia la humorada de pasearse por una bó-
veda, era /4 homme au plafón! ó cosa asi, ni si-
quiera Mis* Leona, puesto que su sexo lio deja
logará duda alguna sobre el particular.

El anciano era el Tiempo.
Cosas del tiempo, dirá el lector.
Cosas de Jesús Ceucillo digo yo.

«Diiijió'ie hacia el, y se encontró con un vene-
rable anciano que por una bóveda calcárea se pa-
seaba pensativo.»

Y por si hay un apreciable lector que no
quiera creerme—que lo dudo—allá van dos ó
tres líneas que no me dejarán mentir.

Y dice Jesús:

El inimitable y nunca bien ponderado Jesús
Ceucillo ha publicado en la primera página de
La Mañana un cuento fantástico, titulado Las
tres hermanas

Como be dicho ya el nombre del autor, me
creo dispensado deañadir que el cuentoes malo,
muy malo.

Si después se desmanda, ya no tendrá defen-
sa la conducta de £1 Faro de Vigo.

Propongo que se le compre por suscricion
entre sus colegas, un ejemplar del Diccionario
de la lengua. -.

¡Copio si El Faro fuera á corregir su--leu-
guaje a!»ora por las amonestaciones de El Tele-,
(¡rama, despm s de veinticinco años de ejercicio
en el arte <| ■ insultar a sus colegas!

Ademas, tengo para mi que ignora por com-
pleto la sigiuíicacion de las palabras que em-
plea y p<>r lo lanío, puede eximírsele de res-
ponsabilidad

El Telegrama''-pide una satisfacción al Faro
de \ igo por uo se que calificativos de rufián,
b rijatile, y otros rjusJem furfuris, que lé din-
je el periódico (¿?) vigiles.

Para mas detalles, véanse los números de
la Hcvisla Europea de 29 de Julio y 2 de Setiem-
bre del corriente año, y los artículos .. (tudos)
del Código pena!.
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Orense Noviembre 24 de 1877.

El Municipio paga un numeroso personal do
Guardias municipales: las Orden mzas previ» neu
que, un regidor debe de eslar encargado de velar
por esle? servicio. ¿Porqué razón no se vigjla?
Por ((ué cansí se l.ol iiaii abusos de este géu *ro
coi; grave perjuicio de los intereses del público?

Por hoy n >s c mcrelam.is á llamar la aten-
ción de la Autoridad municipal acerca de este
particular y á poner en conocimiento del vecin-
dariopor lo que importarle pueda que el regidor
de servicio en el mes próximo, será

Do» üregurio CucSisttvilc.
Ayer saliócoa dirección á Portugal, donde por i :>-

necerá algunos dias, onestr querido amigo v compa-
ñero D. Valentín L. Carvajal, Director dt-l Heralü >.

nosotras

2 ü iNo es cierto que hayamos rehusado prestar nues-
tros servicios en el Hospital. [Sunca nos hemos negado á
nada que luc»e compatible con nuestra santa institución
Si las Hermanas no cuidábamos á los enfermos en el Hos-
pital, no era nuestra la culpa. Nosotras nada podemos
ni debemos disponer sin que la» cosas sigan su curso or-
dinario con ntie«tros superiores \ ellos debemos recur-
rir y á ellos toca disponer de todo lo concerniente a

mente dirijo.
i.° Es completamente inexacto que las Hermanas

adminístráseiuos l.i fortuna del establecimiento. Nosotras
nunca tuvimos tal admmi-.tr iciou; y en este puntees*'
tamos hoy como antes. Nada en¡raba para el estableci-
miento sin la inspección diaria é inmediata del Sr. Di-
rector, Sr. Secretario ó bien del Sr. Capellán; según
y como ellos dispusiesen asi «¡e hacia.

8r. Director de EL IIERALDO GALLEGO.
Muy Seííor mió y ilc mi consideración: coiit.) observo

que nadie se toma el pequeño trabajo de poner en salvo
lo» dereuhos de la verla(1, espero merecer de la amabili-
dad de V. se sirva rectificar algunos conceptos emitidos
por V. (sin doda de buena fé porque tiabrá sido enga-
itado) en el artículo de Cundo de su periódico núm. iao,
correspondiente al i5 de Noviembre; y que antes de
ahora sirvieron, al parecer, para interpretaciones ofen-
sivas contra la honra de esta comunidad que indigna —

COMUNICA DO

3.° Tampoco tiernos preferido nunca los Hospicios á
los Hospitales, aun cuando el primer cuidado de nuestro
Santo fundador fueron los Hospicios ó casas de expósi-
tos. Estos y los enfermos son objeto de nuestra institu-
ción; cosas que al parecer ignoran tos que nos acusan
sifl oírnos^

4 ° No nos humos ocupado nunca, por la misericordia
divina, de mas temporalidades m afanes que los que no
permite nuestra regla. *En lo referente á dichas consideraciones bajo el as-
pecto moral no apuntadas, puedo asegurar ante Dios y
los hombres que lio tiernos seguido ni seguiremos otras
máximas qu^ las ensenadas por nuestro Señor Jesucristo
Jues de vivos y muertos.

Aprovecho esta ocasión para rebatir «Mcrtas calumnias,
que, por ser públicas llegaron á mi» oídos. Se dijo que
nosotras hacíamos no se que complots con los señores
cont.r itistai do Beneficencia. Todos ellos son personas
respepetables y ni'recencrédito m.is que yo. Pregúntesele.

También se de|ó correr la voz de que «robábamos al
establecimiento» si nada administrábamos se comprende
que nada podíamos robar—se me baria jm grandísimo
favor, si se me tomase cuenta y ra/.on de to lo chanto
estuvo á mí cargo desde el primer dia que estoy al frente
de esta casa—ingresos, gastos y mejoras y que se les die-
se publicidad para evitar juicios y prevenciones. Si salgo
culpable que se me castigue debidaineute sino, que no
se nos calumnie.

Dispénseme Sr. Director, y sírvase disimular las faltas
en mi tan frecuentes y vea en que pucila ser útil la que
te anticipa las gracias y B. S. M.

Sor Josefa Gop.osti¿a.

Enhorabuena que se haya subido el precio
*■ la carne, pero expéndase al monos ésta en las
> adiciones queL ley de referencia ordena.

En lodas las capitales los despojos se ven-
den eu el matadero á 11 uprscio mas intimo. Solo
en Orense se veintén los despojos en la carnice-
ría pública, (pie no por hallarse exentos del
pago de consumos, dejan de venderse al precio
ordinario de la carne, sirviendo de contrapeso
de la misma, manos, dientes, menudos y hasta
cabezas enteras de reses meu res según el nú-
mero de li ras que se compre, y se^uti convie-
ne al interés de los lablageros.

Y el Ayuutamie.ito permanece impasible é
inactivo, y el vecindario en general que paga,
sufre las conveniencias de este ahandouo, y los
tabiageros enntiuuau ejerciendo su monopolio
con entera libertad

En estos últimos dias á pretesto de que
habían adquirido un alza considerable los pre-
cios del ganado, subieron ellos á % reales y
medio la libra de ternera, y á 2 rs. la de Vaca
ÍNo vamos á disputar el derecho que tengan
para ello; pero si preguntamos ¿en que condi-
ciones se espende al público esa carne? ¿Qué
hace el regidor que tiene el deber de velar por
el servicio de puestos públicos esle mes?

Salvo engaño, la ley de ni 'laderos reza que
los despojos, manos y cabez» de la res degollada
no pueden ser vendidos en tabla como la carne,
para lo cual la ley de Consumos los exime del
pago correspondiente

Aun cuando se*, con la intima persuasión de
que nuestras reclamaciones no han de ser aten-
didas, en cumplimiento de nuestro deber nos
permitimos hacer una indicación al Ilustre
Ayuntamiento con el propósito de que en lo
sucesivo procure velar con mas celo por los iu
tereses del público, para lodos sagrados.

Sensible es que la prensa se vea uno y otro
dia en la necesidad de recordar deberes que la
autoridad debiera llenar espontáneamente, y
decimos que nos es sensible por cuanto estas
indicaciones ponen de relieve el incomprensible
abandono en que se tiene todo aquello que afec-
ta al interés público de un modo directo Y
mucho mas resalla este abandono, cuando ob-
servamos que para la imposición de graváme-
nes ó para hacer cumplir las disposiciones mu-
nicipales al vecindario, se invoca el cumplimien-
to de la ley y se desplega una actividad no acos-
tumbrada eu determinadas ocasiones.

Los Tablajeros que tienen eslab'eci los sus
puestos en la carnicería pública, cual si fuesen
autónomos v no estuviesen subordinados á la
autoridad municipal, imponen su capricho al
vecindario vendiendo la carne al precio y del
modo que les place


